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El 
L general Foblo M6-

i. xlmo 1, llamaban 
IUI contemporáneo. 
-do.clento •• "01 an­

t •• d. C,I'to- Cuctator: el par­
.imonloto. Fabla er.f. que todo 
debe hice". con Clima, lobr. 
todo la guerra y la politlea, y que 
ello UevI • 'a Inevitable dlgra­
doclón del enemigo. AII, Ilnol­
mante, 1, vlnef • . En 1884 un 
grupo de 'nte'ectuI' •• y da poll­
tieo. británico. decidieron pral'''' 
dlr .UI IctOI por un. p.,.imonll 
propia d, Fablo: .1 namlron -y 
le Uaman- 'ablanol. Son uno. 
10Cillllt.. 'entol. C •• I hin 
p.I.do cien aftol d •• d, IU fun­
daci6n y, l' l. mide IU Influen­
cia In l. loel,dad brtt'nlcl, l. 
eonlld,r.,' que '1 tln •• c ••• 
que bien podrfe nama,..e nula, I 
pe .. ' de que d, .nol •• neron 
101 ,lndlcaUet •• y 101 '.borleta,. 
Alguno d, 101 granda. 'abl.no. 
rompl6 au vl.JI.lmo c.m.t an­
te. de monr, d •••• p.r.do y. 
d. ..p.ra, .n v.no (uno fue 
B.rtrand Ru ••• m. 
La te.l. d ••• p.r.r en el t iempo 
h.clendo una I.bor lent. eat6, 
todavia, b •• tant. extendld • . 
Hay un f.bl.nl.mo lat.nte en 
mucha. p.r.ona., en mucho. 
poUtleoa, que lo ffln todo a .u 
pa,.lmonl.. En el t.xto que 
pubneamo. d. Antonio aam­
gU" Walker .xl.t. algo de 
fablanl.mo, qulz' .In propon6,­
lelo, cuando crea y ••• gur. que 
el pa.o hael. la damocracla ha 
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de .e, lento y alberg. en cierto 
modo lo Id.. de lo lolto do 
madurez del pu.blo e.paflol 
para recibir el don de 'a demo­
cracia. Vaya por delante que 
nueatra opinión e. muy dl.tlnt • . 
SI hay f.lta de madurez para 
.dopta, 'a democracia eatll, 
.obr. todo, en l.. cl.... diri­
gente., que nece.ltanan alguna 
e.CUI'1 di democracl.. En .1 
pueblo ••• Igo, dlgamo •• conna­
tur.l, o .ffn. 

El tema del tl.mpo qUI debe 
tran.cunlr par. cambiar la 
con.truccl6n de u ni .oclldad, o 
IU e'qu.ml, por otro dlltlnto, 
e' algo que l. ha utilizado 
mucha. vecn .n l. hl.toria y In 
'a polltlca. La. procl.m.clon •• 
de Independencia que •• produ­
jeron .n .1 mundo. partir de la 
dllc.da d. lo. • ••• nt. fu.ron 
acu.ad.. d. prematura.; y 
cu.ndo, en mucho. C.IOI, 101 

r •• ultado. fueron -y .Iguen .n 
gr.n plrte .16ndolo- poco pOII­
tIVOI, le determinó que ello .e 
dabla • que f.tuban diez -o 
quince, o veinticinco- .fto. 
p.ra que •••• determinad •• 
nlclone. col miran .u v.clo y 
a.tuvler.n In condlclon.. di 
goblrna,.e a .1 ml.ma., In 
lugar da achacar lo. p.qu.fto. o 
grande. dna.tr ••• la de.inte­
graclón en todo. lo. nlv.le. 
cau •• de por lo. afto. de la colo­
nización. E. Importanta penlar 
qua .Iampre fattarlln dl.z .fto .... 
SI •• e.per., l. diferencia no .e 

.gotar6 In l ••• p.r •. Qulz6, e.o 

.1, •• aument •. 

No l. por .u. con.lderlclone. 
.obre ,1 pr ••• nt. y el futuro 
-que no perten.c.rI.n ent.ra­
m.nt. .1 s'nero d. nu.atr. 
r.vl.ta- por lo que tr.amo. 
aqul e.t. t.xto d. almgu •• 
Welker, b ... do .n 'a primer. 
p.rte de l. confe,.ncl. que pro­
nunció recl.nt.ment. In M.­
drld, pero revl.ado y recon.l­
der.do por .u .utor par. que 
fue.e publicado en nue.tr •• p6-
sin ••. VI.ne .qu( porque contle­
n. una hl.torl. d. , •• actitud •• 
pollllc .. olpo~ol .. en 101 ~ltl­

mOl .1\0', ampll.mente b ••• do 
en texto. y cita. d. gr.n Int.r6 •. 
por lo t.nto, nu.ltra r ... rv. 
h.cle el fondo del tema o h.cl. 
le dirección que lite lutor d •• 
.u hl.torll e. c •• 1 obvia, mil. 
bien mlnO.cull. E.tj claro que 
de h.ber .ido m.yor no hubl6-
.emo. publlcedo .lte taxto. SI 
lo hacemo ••• por .u gr.n CIU­
dad y porque expllc. un. po.l­
cl6n muy acendrada .n much •• 
pa,.on •• de c.lld.d; qua no ... 
la nue.tra no qul.re d.clr que 
no .e. vlllld • . 
Agradlcemo. muoho • don 
Antonio Glrrlgu.. Wafk.r .u 
coloboroclón on TIEMPO DE 
HISTORIA, con un texto Int.ra­
.ante e Import.nte, y que .n 
cUllquler e.1O ab,. puert ••• 
debate. o dl.cualone. de algun. 
.nvlrg.dur.. muy "tila. an 
e.to. momento.. • E. H. T. 
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ANTONIO GARRIGUES WALKER 
l . Aunque existen teonas o posturas 
en algunos casos mé.s radicalizados y en 
otros mé.s eclécticas , las dos que voy a 
exponer seguidamente representan sin 
duda el porcentl\Je mayontario de los 
espa1l0les frente a un tema complejlsimo 
lleno de Interés teórico y de consecuen­
cias pré.cticas: la capacidad politlca de 
101 elpal\olea. 
P ara unos, el pueblo espa1l0l, por razo­
nes de orden geopolitico, históricas y 
psicológicas, esté. mal dotado para la 
vida po1Jtica y, en concreto, para la vida 
democracia. Carece del realismo, del 
prallmatismo, de la paciencia y de la 
diSCiplina que tienen los pueblos anglo­
sl\Jones y centroeuropeos. El sentido 
individualista, la envidia, la super­
ficialidad y el extremismo son nues­
tras constantes poJJticas. Se a1lade a ello 
una "Incapacidad" especiflca referida a 
la situación actual, ya que la mayorJa de 
los espa1l0les no han tenido la menor 
oportunidad de vivir o experimentar la 
democracia de los paises occidentales 
por el mero hecho de que nacieron des­
pués de nuestra guerra civil. 

Para otros, el pueblo espal\ol no esté. 
mal dotado para la vida politica. Lo que 
ha sucedido es que nadie ha tenido inte­
rés en su preparación o formación para 
las actividades públicas. La derecha , la 
Iglesia (especialmente la preconciliar), 
er poder económico y la tecnocracia, 
han limitado al mé.ximo nuestro 
desarrollo politico con el Ilnico Pf~~Ólito 
de mantener sus privilegios y su uen­
cia. El pueblo espal\ol no es apolitico. El 
pueblo espa1l0l esté., en efecto, despoliti­
zado, pero no de una forma natural o 
espontánea, sino de una forma artificial 
y consciente por una minona monolitica 
y reaccionaria. 

2. De estas dos actitudes, y dé ahi la 
importancia del tema, surgen 
inevitablemente tres posiciones politicas 
concretas que voy a Intentar resumir al 
mé.ximo. 
Los que creen en la Incapacidad son par­
tidarios, como es lógico, de regJmenes 
autoritarios en donde el orden y la paz 
social tengan especial shmiflcación e 
importancia e Incluso priOridad sobre 
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derechos o situaciones individuales con­
cretas. Aun cuando acepten la existen­
cia real de un pluralismo lo limitan a sus 
manifestaciones más primarias o anec­
dóticas. El Estado para ellos debe tener 
absoluta potestad para ordenar las con­
diciones de la vida civil, económica y 
politica. En esta argumentación básica 
- aunque sus objetivos , manifestaciones 
y principios sean distintos- , se unen 
todas las derivaciones teóricas del des­
potismo ilustrado, es decir, los que ofre­
cen " todo para el pueblo pero sin el 
pueblo" .' 

Los que, por el contrario , creen sin 
reservas en la cal'acidad politica de 
nuestro pueblo, aspITan desde ya, como 
fórmula politica ideal, a una democracia 
de tipo europeo insistiendo como carac­
terlsticas fundamentales en unos sindi­
catos libres, en unos partidos politicos 
reconocidos con plena capaCIdad de 
acción y en un respeto absoluto a los 
derechos humanos de reunión y de 
expresión. 
Por último existe un grupo que , aun 
creyendo en la capacidad polluca natu­
ral del pueblo español, teme que una 
alteración brusca de las condiciones 
actuales pueda desembocar -por falta 
de educación y experiencia práctica- en 
una nueva guerra civil o en una dictadu· 
ra de cualquier signo y recomienda, 
p,0r lo tanto, una evolución más o menos 
enta y más o menos gradual hacia for­

mas politicas normales . Yo me adhiero 
SiD reservas a esta postura por las razo­
nes que explicaré después . 

3 . En estos planteamientos generales 
no hay realmente nada nuevo , ni en el 
plano conceptual ni en el plano de la 
experiencia histórica, ni en el plano de 
la realidad práctica. Si alguien está ver­
daderamente dispuesto a profundizar en 
el examen de la polltica española actual 
hará bien en refrescar sus conocimien­
tos sobre la famosa polémica de la cien­
cia española que se micia en los últimos 
años del reinado de Carlos III con un 
articulo de Nicolás Masson d e 
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Morvilliers y que, aunque termina ofi­
cialmente a finales del siglo XVIII, la 
verdad es que siguió, sigue y seguirá 
teniendo una continuidad perfecta. 
Nicolás Masson resumió su postura 
di.ciendo : 
"El español tiene aptitud para las cien­
cias: existen muchos libros y, sin embar­
go, quizá sea la nación más ignorante de 
Europa". 

y añade : 

"Si es precisa una crisis poUtica para 
salir de este vergonzoso letargo, ¿a qué 
esperan todav(a?". 

Este articulo produjo, como era de espe­
rar, una de las polémicas más fértiles 
para entender el alma española. Para 
unos, la razón de esta decadencia cientl­
fica no era otra que la consecuencia de 
una intolerancia religiosa y un despotis­
mo politico. Para otros, las ciencias 
españolas estaban a un nivel igual o 
superior al de las europeas. Lo que suce­
ella era que los españoles no sablan 
hacerse valorar suficientemente. Con 
este motivo se examinaron cuidadosa­
mente las virtudes y los defectos del 
pueblo español. Entre las virtudes figu­
raban el valor, la nobleza, el idealismo, 



la fidelidad, la resignación en la desgra­
cia ... Entre los defectos, su indolencia, 
su pereza, su resistencia a lo nuevo, su 
falta de realismo, sus actitudes dogmáti­
cas, su incultura, su soberbia ... Para 
unos, el pueblo español era in ­
gobernable. Para otros, era un pueblo 
normal que necesitaba educación. Para 
algunos , era el único pueblo importante 
del universo, o más humildemente, la 
reserva espiritual de Europa. 

En esa polémica se analizaron con serie­
dad todos y cada uno de los tópicos poli­
ticos que andamos hoy discutiendo , casi 
siempre sin rigor, en este pals: la euro­
peización, las formas de gobierno, la 
educación liberadora , los extremismos, 
los vaclos politicos, el colonialismo 
extranjer\), la ambigüedad de la Iglesia, 
la moral sexual, etcétera. 
Aunque parezca que me separo un poco 
del tema' que hoy nos ocupa, quiero 
hacerles un resumen de algunas de las 
intervenciones más destacadas, porque 
creo que, de un lado, será útil y diverti­
do equiparar las intervenClones de 
entonces con las de nuestros hombres 
públicos de hoy, y de otro , porque nos 
permitirá conocer mejor nuestras claves 
politicas auténticas. 

Nicolás Masson afirmaba en su famoso 
articulo: 

"En España no se piensa. La libertad de 
pensar es desconocida en aquella 
penlnsula. El español, para leer y para 
pensar, necesita la licencia de un 
fraile ". 
Juan Pablo Forner responde indignado , 
diciendo: 

"No se piensa en España, asl es. No se 
piensa en conturbar el sosiego de la paz 
pública, combatiendo con sofismas inde­
corosos las creencias en cuya esperanza 
y verdad sobrellevan los hombres las 
miserias de esta calamitosa vida". 
y justifica su postura de la siguiente 
forma: 

"Si en la república civil se prohibe santl­
sima mente las acciones que desbaratan 
el nudo de la seguridad pública, en cuya 
base se afirma y mantiene la sociedad, 
menos desordenada que si los hombres 
viviesen rey cada uno soberano de si 
mismo, ¿por qué en la república literaria 
no se prohibtrán con igual calificación 
las doctrinas en que, mezclada la 
avilantez con el sacrilegio, y con el 
magisterio vano la ambición de 
pervertirlo todo, se atropellan los princi­
pios mcls sagrados de la religión y de la 
sociedad?". 
y añade, para concluir su argumento : 

"4 Perderán su excelencia nuestras 
bIbliotecas porque no comparezcan en 
ellas un Rousseau, que solicitó inutilizar 
la razón, reduciendo al estado de bestial 
al que nació para hombre; un Helvetius, 
gue colocó en la obscena sensualidad los 
Incitamentos del herolsmo y extrañó la 
virtud de entre los mortales; un Barle, 
patrono y orador de cuanto se ha de/¡ra­
do con titulo de filosofla ; un Voltaire , 
gran maestro de sofisterla y malignidad, 
que vivió sin patria, murió sin religión y 
se ignora en todo que creyó o dejó efe 
creer?", 

L. Cañuela , con un gran sentido del 
humor, y después de describir una Espa­
ña muy parecida a la de nuestros días, 
dice : 

"Este es nuestro actual estado; pero 
consolémonos y confiemos en nuestros 
apologistas. Ellos nos harán creer que 
somos la nación más rica y poderosa del 
Universo, y aún que hemos llegado a los 
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últimos extremos de la felicidad tempo­
ral; y adormecillndonos sobre nuestros 
males, que por ser de este mundo no son 
sino verdaderos bienes; y mantenitfndo­
nos en nuestra Ignorancia, que es el Ilni­
ca muro que nos deJlende de la riqueza y 
prosperidad, la Ignorancia aumentard 
los males y los mal .. fortalecerdn mds y 
mds la ignorancia". 
Juan Pablo Forner oritica a Cañuela su 
incultura filos6fica, y le reprime dicien­
do algo que en nuestros cUas calificarla­
mas de elogio a la .: critica constructi­
va": 
"Habla usted del estado de la Monar­
quía de tres siglos a esta parte, y amon­
tonando las portentosas voces de 
obstdculos, gloria mundana, vanidad 
del poder, pobreza, Ignorancia y otras 
generalCs/mas que suenan mucho y no 
lUcen nada, gasta dos pliegos de papel 
para llamamos bdrbaros_y mendigos, 
sin declaramos a punto JlJo las causas 
que nos han traído ci este estado mísero 
f lastimoso. Nuestra pol€tica, muestra 
Jurisprudencia ... Pero ¿ cómo o por qutf 
nos han hecho ir¡felices nuestra juris­
prudencia y nuestra pol€tica? De esto ni 
una sola palabra. Se les Imputa el delito 
y no Sil llls prullba. De distinto modo pro­
cedieron los celosos y sabios ciudadanos 
que en el pasado y presente siglo se 
dedicaron a examinar las causas de la 
decadencia de la Monarquía . Tengo a la 
vista una porctdn dll Ubros excelentes en 
qUe un buen nllmero de espafloles, ver­
daderamente políticos, han representa­
do a nuestros reyes, con el respeto debi­
do a la majestad, las necesidades urgen­
tes del Esíado, las causas de ellas y las 
providencias que seria bueno tomar 
para su remedio. Sin exceder los ttfrmi­
nos de una justa moderación, expusie­
ron con sencilla veracidad lo que sentí­
an del estado pllbUco de las cosas, y sus 
advertencias, porque se daban especjfi.­
cadas, surtieron entonces, o han surtlao 
desputfs, efectos saludables. Con el 
poder no vale la sdtira, amigo mío. El 
buen monarca corrige el mal en el punto 
que le conoce. El malo sigue su camino, 
ritfndose de los satíricos o ddndoles res­
puestas bien terminantes". 
y no bastando lo anterior, allade : 
"En Espafla Icrtfalo Vm.) no se ha pro­
hibido Jamds descubrir y exponer los 
males del Estado como la exposictdn se 
haya hecho con decoro y generosidad. 
e . 

El buen ciudadano advierte y propone 
sin satirizar ni morder. Lea Vm. los 
'Discursos y Apuntamientos' del Frocu-

, radar de Cortes Lisón de Bledma y se 
admirard de ver cosas que ni por suer'lo 
creerla Vm. ser posible que imprimiesen 
en Espafla. En Lóndres habrd libros de 
mayor malignidad, pero de mayor liber­
tad serdn pocos los que se hallen". 
L. Cañuela vuelve a responder con una 
interveJ;lci6n de la que llasta reseAar su 
titulo: 
"La congoja de no poder hacerme enten­
der de aquellos bdrbaros". 
Antonio Rem6n Zarco del Valle repre­
senta el triunfalismo espadol cuando 
aflI'Illa, sin reservas, lo siguiente : 
"Las condiciones que la Espar'la rellne 
por su posición geogrd.fica y su topolilra­
fía en favor de ros progresos de las Cien­
cias son y _han sido en todos los tiempos 
numerosas Y ¡lrivilegladas. Basta echar 
una ojeada sobre la superficie de nues­
tro planeta para descubrir al punto la 
situación fehcíslma de la Península lbtf­
rica. Colocada en el hemisferio boreal y 
en su zona mds benigna; separada del 
continente en su parte septentrional por 
una alta cadena de montaflas queespar­
ce hacia su centro en otras de diversa 
forma y dirección, y terminada al sur 
por la Per'la de Gibraltar y su punta de 
Europa, desde la cual parece que vela 
sobre las relaciones del Medlterrdneo, 
riquCsimo en recuerdos, y del octfano, no 
menos rico en porvenir, pertenece la 
PenCnsula a esa luJa cldsica que cifle la 
tierra al norte del Ecuador, y que acaso 
pudiera mirarse como el terreno favori­
to de la civützación". 
José Echegaray interviene en la polémi­
ca con un pesimismo moderado. Al 
fmalizar su discurso sobre La Historia 
de las matemdtlcas puras en Espafla, 
afirma : 
"Porque no lo dudllis, entre las grandes 
facultades del espCritu hay una necesa­
ria armonCa, y pueblo en que esta armo­
nCa se turba, camina indefectiblemente 
a su ruina. Si pierde el sentimiento reU­
gioso, o a bdrbaras o atrasadas reUgio­
nes se entrega, no le espera la inmortaU­
dad, sino la descomposición y la muerte 
en un porvenir mds o menos lejano; si es 
insensible al sentimiento artístico y poé­
tico, el materialismo le devorarc1 ar fin; 
pero, del mismo modo, si no ama la clen-
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cia pura y con ella fortifica su razón, 
caerá fatalmente en vergonzoso embru­
tecimiento, y desdeñado por todos, 
extraño a la vida del pensamiento, sufri­
rá la pena del olvido, triste muerte de 
todo pueblo que no ha sabido conquistar 
su inmortalidad en la Historia . 
No temáis tanto mal ni tan vergonzoso 
fin para nuestra España; ella ha sabido 
siempre, en los supremos momentos, 
alzarse desde la mayor postración a las 
mayores glorias, y ella sabrá ganar el 
tiempo perdido, conquistando bien pron­
to honroso puesto entre las naciones de 
Europa, mientras llega el dCa, y llegará, 
en que la patria de Murillo, de Cervan­
tes, de Luis Vives, de Omerique y de don 
Jorge Juan dé al mundo rivales de New­
ton y Descartes, y nuevos lauros a nues­
tra gloriosa historia". 
Felipe Picatoste se queja de la modera­
ción de Echegaray y alude a nuestra fal­
ta de relaciones públicas, diciendo : 

"El señor Echegaray habrCa hecho un 
señalado bien desenterrando de entre el 

polvo y el olvido en que yacen ilustres 
nombres, dando a conocer su mérito y 
explicando, en todo caso, por qué en 
nuestra patria no han progresado algu­
nas ciencias como en otras naciones. 
Pero ¿qué gloria ha adquirido, qué bien 
ha hecho con asentar que las ciencias 
nada deben a España? 
La gran desgracia de este paCs consiste 
en que sus hijos, lejos de defenderle, le 
acriminan; lejos de glorificarle, le cul­
pan y ayudan a renegar áe un pasado en 
que hay seguramente mucho bueno, que 
nos es desconocido porque no queremos 
conocerlo". 
Manuel de la Revina, un nombre impor­
tante en esta polémica, empieza a inves­
tigar seriamente las causas de la deca­
dencia española, atribuyendo en gran 
parte las culpas a "nuestra feroz fnto ­
lerancia religiosa". A este respecto­
aflI"Illa : 

"El paCs en que una intolerancia siste­
mática organizada velaba con rigor 
implacable para impedir la aparición de 
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todo pensamiento que no encajara en los 
moldes de la más estrecha ortodoxia; el 
pats en que Fray Luis de León, Santa 
Teresa y San Juan de la Cruz no estaban 
al abrigo de la suspicacia inquisitorial; 
el pa(s en que imperaban todos los des­
potismos, todas las intolerancias y todas 
las supersticiones, no pod(a dar v ida al 
pensamiento cientifico que no alienta 
sin la libertad". 
Marcellno Menéndez y Pelayo intervie­
ne decididamente en la J,>olémica y acu­
sa a Revilla en los ténrunos siguientes : 
"A algunos ha de extrañar la tenacidad 
sin ejemplo con que los sectarios de cier­
tas escuelas niegan el mérito de nues­
tros filÓsofos sin haberlos leCdo ni querer 
leerlos. Muy sencilla me parece la expli­
cación de esta terquedad y de esta igno­
rancia (llamemos las cosas por su nom­
bre) en que voluntariamente se mantie­
nen. Si llegasen a confesar que España 
habta dado grandes fi(ósofos en esa épo­
ca de Inquisición l' fanatismo, ¿ qué peso 
tendrtan sus declamaciones contra la 
intolerancia? De suerte que, por mante­
ner una vulgaridad y un absurdo, 
tolerables sólo en gacetillas de periódi­
cos, consienten en cerrar los ojos, tapiar 
los oedos y mantenerse apartados de 
toda investigación erudita. El señor 
10 

Revilla desprecia la erudición. Sea en 
hora buena; dice que expone a grandes 
extrav(os; a mayores expone la Jaita de 
ella. Yo estoy firmemente persuadido de 
que la erudIciÓn conduce siempre a 
alpún resultado provechoso; el charlata­
nismo y las dIScusiones de 'omni re 
scibili ', a ninguno. De sofistas y orado­
res de Ateneo estamos hartos en España. 
La .,generación presente se formó en los 
catés en los clubs y en las cátedras de 
los k~ausistas; la generación siguiente, 
si algo ha de valer, debe formarse. en las 
bibliotecas: faltan estudIOS sólIdos y 
macizos. 
Yo no niego que una !ie las mil causas 
ocasionales de la declmaclón parcIal de 
la ciencia española en el siglo XVrI fuese 
la intolerancia; pero no la de la Inquisi­
ción tan solo, sino más bien la de las 
escuelas y sistemas prepotentes, harto 
más dañosa, ::omo usted apuntó ya en 
uno de sus Ensayos criticas. Y esto ha 
sucedido y sucederá en todos los tiem­
pos; las sectas filosóficas dominantes, lo 
propio de los partiáos poUticos, tienden 
a la intolerancia y al exclusivismo, cohi­
biendo de mil maneras la iniciativa indi­
vidual . Sin ir más lejos, ah( están los 
krausistas, de cuya tolerancia pueden 
decir muy buenas cosas los c¡ue alguna 
vez han asistido a sus aulas '. 
Revilla responde con un argumento clá­
sico y con una queja habitual en las dis­
cusiones españolas: 
"La filosofia española, en el sentido de 
escuela nacional.que haya ejercidoyer­
dadera influenCIa en el pensamIento 
humano no existe ni ha eXistido nunca; 
como ta'myoco hemos tenido una histo­
ria cient(flca de verdadera importancia. 
No negamos que esto sea doloroso para 
nuestro orgullo nacional; pero, .aparte 
de que semejante falta está am~llame!,­
te compensada por nuestra glOriosa hIS­
toria literaria y artestica, e1 verdadero 
patriotismo no consiste en adular a la 
patria sino en decirle verdades prove­
chosa;, por amar!/as que sean, y.la cien­
cia seria, la cienCIa sólida y maCIZa, está 
obligada a decir toda la verdad y no a 
halagar el orgullo nacional. Es cuanto 
tenemos que contestar al articulo del 
señor Menéndez, con el cual no pensa­
mos discutir mientras no emplee en sus 
polémicas más comedidas formas y no 
se abstenga de cierto género de ligeras e 
infundadas acusaciones ". 
Menéndez y Pelayo responde de nuevo a 



Revilla con afirmaciones y reacciones 
muy propias de nuestro carácter: 
"El que las historias de la ciencia no 
hablen, o hablen poco de los espailoles, 
nada tiene de extraño. Son, en su mayor 
parte, obra de autores extranjeros que 
no conocen el desarrollo de nuestra acti­
vidad intelectual, muy di¡rcil de estudiar 
hoy por la rareza de los libros que pro­
dujo, y hasta por la falta de diCCIonarios 
bibliogrdficos que indiquen sus titulas y 
paradero . Siempre fuimos pr6digos en 
hazailas y cortos en escribirlas, y no es 
maravilla que los de fUera desdeñen lo 
que con soberbia ignorancia niegan los 
de casa , 
Al final anuncia que no discutird conmi­
go mientras no vea que empleo mds 
comedidas formas. En cambio, yo, que 
de formas me cuido poco, que no soy 
catedrdtico de Literatura como el señor 
De la Revilla, y que no tengo reputaci6n 
literaria, buena ni mala, que aventurar 
en este lance, discutiré con él en cual­
quier forma , aunque use la peor de 
todas, la progresista; aunque toque el 
himno de Riego y me llame neo o troglo­
dita ... y cuanto se le antoje, que por eso 
no he de ofenderme; pero a condIción de 
que dé muestras de haber estudiado la 
materia y conocer de la filosofia 
española alqunas, aunque vagas, 
generalidades '. 
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Santiago Ramón y C~al, en un estudio 
Interesante, Investiga de una manera 
decidida las causas de nuestro retraso 
frente a Europa y analiza, entre otras, 
las teorlas fiSlcas (entre las que Incluye 
la hipótesis térnrica, es decir, la existen­
cia de un elima excesivamente caluroso, 
y la tesis oligohldrica, es decir, la falta 
de agua), las teorlas étnicas, es decir, la 
diversidad y mezcla dé culturas, cos­
tumbres y caracterlsticas raciales, y las 
te orlas politico-morales, mencionando 
entre ellas las causas económicas, poll­
ticas y religiosas y especUlcamente 
nuestras tend,mcias al orgullo y al aisla­
miento. 
Un catalá.n. José Comes SolA, vuelve a 
insistir en el tema haciéndose las pre­
guntas siguientes: 
"¿ Cómo es posible, de este modo, que 
nuestras industrias sean originales, que 
puedan competir con las de otros paCSes, 
que no se reduzcan a una imitaci6n de lo 
que se hace en el extranjero? ¿ C6mo es 
posible que nuestro nombre fUera vir­
tualmente respetado fUera de casa" que 
se nos conceda la beligerancia cient(ft­
ca, si no somos capaces de enseñar naita 
nuevo, ni de presentar apenas ninglln 
nombre español en la lista de los cam­
peones del progreso humano? ¿ Cómo es 
posible, en fin, que el pueblo espaflol 
figure en e[ concierto de 'las naciones 
progresivas, si sus energ{as intelectuales 
se derrochan en las mds estllpidas 
luchas politicas, sin imperar en ella, cri­
terio alguno, y dedica buena parte de 
sus ocios al salvaje espectdculo de la 
lidia, llamado impúdIcamente fiesta 
nacional?". 
José Ortega y Gasset analizó en profun­
didad este tema. Entre sus ideas destaco 
las siguientes: 
"Hablando el otro d(a 'de re politica' 
expresaba mi convicci6n de que es injus­
to, de que es blasfematorio maldecir del 
pueblo, divino irresponsable. De quien 
habemos de maldeCIr es de nosotros los 
que escribimos, los que somos diputados 
y ministros y ex ministros; de nosotros, 
catedrdticos y presidentes

i 
del Consejo; 

de nosotros, todos los que 1 evamos en el 
pecho cien atmósferas de vanidad per­
sonal. No es viCIOSO el pueblo a quien 
Silvela acusaba, sino el Silvela acusador 
del pueblo. No es culpable la muche­
dumbre española al carecer de impulsos 
,éticos, sino el que osa hablar de ciencia 
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ética sin sospechar siquiera qué cosa es. 
En una palabra, nosotros, que pretende­
mos ser no-pueblo, tenemos que abra­
zarnos a nuestros pecados históricos y 
llorar sobre ellos hasta disolverlos y 
meter ascuas de dolor en nuestra con­
ciencia para purificarla y renovarla. 
Lo único cierto que hay en todo esto es 
que nosotros tenemos la culpa de que no 
sea de otra manera. Es preciso que nos 
mejoremos nosotros sin cuidarnos de 
mejor.ar antes al pueblo. Es preciso que 
nosotros, los responsables, seamos la 
virtud de nuestro pueblo y que éste pue­
da decirnos como Shelley áe una perso­
na que amaba: 'Tú eres mi mejor yo '. 
El nivel intelectual va bajando tanto y 
tan de prisa en estos confines de la deca­
dencia, que dentro de poco no habra 
academias ni teatros, sino que, sentados 
los espaitoles en torno a enormes me­
sas de café, nos contaremos cuentos 
verdes. 

Cierto que la politica no es, en m i enten­
der, el arte de hacer f elices a los 
pueblos. Mds acertado me parece pen-
12 

sar, con el católico Bonald, que el 
gobierno debe hacer poco por los place­
res de los hombres, bastante por sus 
necesidades, todo por sus virtudes, si se 
añade que la buena alimentación y la 
vida grata son el único clima donde se 
recogen henchidas cosechas de moral. 
Cabe ser idealista a la manera de Pla­
tón, y no olvidar, como él no olvidó nun­
ca, la terrible ironla de Focilides: Cuan­
do se tiene de qué vivir, puede pensar.se 
en ejercitar la virtud". 
José R. Carracido, que hizo una labor 
similar a la de Santiago Ramón y Cajal, 
derme el utopismo español diciendo: 

"Si como excusa de la falta de arte para 
90bernar se dice que somos un pueblo 
mgobernable, con no mayor fundamen ­
to se viene repitiendo que nuestra raza 
es ineducable para las campañas 
exploradoras de los secretos de la 
Naturaleza, lle.9ando hasta la vanaglo­
ria, en la confesión de esta imaginad¡l 
incapacidad, de creerse constituida 
para volar sobre las cumbres de la 
Metaftsica sin tocar en las menudencias 
del mundo flsico " . 



Plo Baroja también intervino directa­
mente en esta polémica con su acritud y 
pesimismo caracteristicos : 

"Para mi, estos apologistas tenian razón 
en parte, pero no en todo . Asi como Mas­
son no queria ver lo positivo de la civili­
zación espallola, los apologistas no que­
rian ver sus deficiencias. 
Ciertamente

l 
Espalla no ha tenido esas 

minor(as se ectas de cultura media de 
los paises centroeuropeos. Espalla nun­
ca ha sido foco, sino periferia. Algunos 
hombres extraordinarios, y luego, plebe. 
Ese es nuestro haber. Cuando hemos 
pretendido formar centros de cultura, 
como el de Aranjuez del siglo XVIII, o el 
Madrid de Alfonso XII, hemos llegado a 
muy poco; en cambio, la plebe, cuando 
se ha lanzado a su obra a pelear con el 
moro, a colonizar Amtlrtca, a luchar con 
el francés o a inventar sus héroes, ha 
hecho algo grande. 
Unamuno ha estampado una frase que a 
m( me parece una torpeza y un desacier­
to. Es esa de decir, refiriéndose a los 
pueblos inventores: 'Que inventen ellos ', 
o lo que es lo mismo, que construyan la 
ciencia los extranjeros. Nada encuentro 
mas anticultural, mas antieuropeo, que 
ese pensamiento. Es una frase de semi­
nario o de sacrist(a. Puede ponerse al 
lado de la exposición de la Universidad 
fraí/una de Cervera, en 181 7, en la que 
se decia : 'Lejos de nosotros la peligrosa 
novedad de discurrir ', frase que se ha 
transformado y se ha popularizado en 
'Lejos de nosotros la Jtinesta manea de 
pensar'. Pensar, discurrir e inventar son 
actividades paralelas. 
La Literatura y el Arte seguiran en Espa­
lIa, aunque no los protejan: es el instmto 
de la raza. La mayoria de los escritores 
y artistas espalloles no hemos tenido la 
menor protección; muchos no hemos 
ganado con nuestras obras ni lo que 
gana un peón de alballí/, y, sin embargo, 
seguimos trabajando, claro que sin espe­
ranza de éxito ni de premio, lo que no 
nos da mucha e,tUsión por la burguesia 
de nuestro pais '. 
Miguel de Unamuno, comentando el 
libro de Martin Hume, sobre el origen y 
caracteristicas del pueblo español, dijo 
cosas verdaderamente importantes. 
Mencionb, entre ellas, las siguientes: 
"Mi idea es que el espallol tiene, por 
regla general, mas individualidad que 

personalidad; que la fuerza con que se 
afirma frente a los demas, y la energ(a 
con que se crea dogmas y se encierra en 
ellos, no corresponde a la riqueza de su 
contenido espiritual (ntlmo, que rara vez 
peca de complejo. 
Este violento individualismo, acampa­
liado de un escas(simo personalismo, de 
una gran pobreza de personalidad es lo 
que acaso explica mucha parte de nues­
tra historia. Explica la intens(sima sed 
de inmortalidad individual que al espa-
1101 abrasa, sed que se oculta en eso que 
llaman nuestro culto a la muerte. 
Este fuerte individualismo y de un indi­
viduo 'Jue se esfuerza por persistir le lle­
vó afljarse siempre en la direCción¡rac­
tica, volitiva, y he aqu( por qu nos 
admiraba tanto Sohopenhauer a los 
espalloles, teniéndonos por una de las 
castas mas llenas de voluntad -o de 
voluntariedad mas bien-, mas vivido-
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ras. El despego a la vida no es mlls que 
aRaren te, celando el mlls estrechlsimo 
apego a ella. Y esa dirección prllctica se 
ve en nuestro pensamiento, inclinado, 
ya desde Séneca, a lo que se llama el 
moralismo y poco afecto a la pura 
contemplación metaflsica y especulati­
va/ a ver en el mundo como meros 
espectadores. 

Este mismo individualismo;--que se hace 
impositivo, nos llevó al dogmatismo que 
nos corroe. España es el pals de los mlls 
papistas que el Papa, como suele decir­
se, d¡¿biendp leerse a este respecto lo que 
Hume dicé de las relaciones de Felipe II 
con la panta Sede. España es el suelo 
escogido y abonado de eso que se llama 
integrismo y que es el triunfo del mllxi­
mo de individualidad compatible con el 
mlnimo de personalidad. España fue, en 
fin, y en mlls de un respecto sigue sien­
do, la tierra de la Inquisición. 

Hay un pecado capital muy genuina­
mente español y del que me propongo 
escribir con alguna extensión, y ese 

pecado es la envidia, nacido de nuestro 
especial individualismo, y ese pecado es 
una de las causas del kabilismo. La envi­
dia ha estropeado y estropea a no pocos 
ingenios españoles, sin ella lozanos y 
fructuosos. Todos recordamos el famoso 
slmil de la cucaña. Hay en el fondo de 
nuestra casta cierto poso de avaricia 
espiritual. de falta de generosidad de 
alma, cierta propensión a no creernos 
ricos. sino a propensión que son los 
demds pobres, poso que hay que lim­
piar". 
Angel Ganivet dijo cosas en 1896 que 
deberlan hacernos meditar profunda­
mente. pero entre ellas destaco una que 
me parece especialmente significatIva 
en estos momentos: 
"Para que la acción sea útil y producti­
va, hay que pensar antes de obrar; y 
para pensar se necesita, en primer tér­
mino, la cabeza. Este importante órgano 

,nos falta desde hace mucho tiempo, y 
hay que crearlo cuéstenos lo que nos 
cueste. No soy yo de los que pIden un 
genio, investido de la dIctadura; un 
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genio sería una cabeza artificial que nos 
aejarla luego peor que estamos. El ori­
gen de nuestra decadencia y actual pos­
tración se halla en nuestro exceso de 
acción, en .haber acometido empresas 
enormemente desproporcionadas con 
nuestro poder; un nuevo genio dictador 
nos utilizaría también como fuerzas cie­
gas, y , al desaparecer, desapareciendo 
con él la fuerza inteligente, volveríamos 
a hundirnos sin haber adelantado un 
paso en la obra de restablecimiento de 
nuestro poder, que debe residir en todos 
los individuos de la nación y estar fun­
dado sobre el concurso de todos los 
esfuerzos individuales" . 

Juan Maragall añade a ello lo siguiente: 

"Así es que cuando parece que se intere­
sa y que interviene en el juego político, 
en el fondo su interés estd en algo muy 
material de su tribu O en algo muy 
recóndito de su alma. En España, la 
pasión polftica no es sino dIsfraz de 
otras pasiones más primitivas que bus­
can en aquélla satisfacción disimulada; 
por esto se presenta una violencia que 
parece desproporcionada a su objeto: y 
es que el objeto es otro. Así puede afir­
marse que no existe ni un solo espanol, 
si lo es verdadero, que tenga derecho a 
llamarse liberal: aquí el líberalismo es 
una ficción, una hipocresla, un distinti­
vo áe la tribu para luchar contra otras; 
nada más. Aquí todos queremos hacer 
nuestra santa voluntaa. .. y que los 
demás se sometan a ella. Así es que 
nuestra libertad sólo se ejercita en la 
opresión o en la rebeldía ' . 

Por fm, y para terminar, Ramón Pérez 
de Ayala, al comparar y relacionar lo 
griego y lo hispano, adopta una de las 
posturas a las que alud! al principio , 
cuando aflrma: 

"Otro rasgo grecohispano -cuando 
menos, !;reco-castellano-: la sofrosine, 
el espíntu de sensatez y moderación. 
Pericles dijo de los atenienses,' 'Un 
temor saludable y respetuoso caracteri­
za los actos polítIcos de nuestro pueblo '. 
Si se trata de españoles, esta misma vir­
tud suele atribuIrse a indiferencia o apa­
!la politica. Notable injusticia. Sin duda, 
ese esplritu de sensatez y moderación, 
temor saludable y respetuoso en los 
trances difíciles de la vida del Estado, 
puede conducir de una parte, por dema­
sía de cautela o recelo, a una perniciosa 
inhibición del pueblo en las coyunturas 
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criticas o frente a las decisiones graves, 
que importan al buen gobierno de lo por 
venir (yen esta circunstancia se apoyan 
quienes, juzgando del presente confor­
me al pasado, ponen en entredicho la 
capacidad revolucionaria de los espa­
ñoles), y de otra parte, a que, aprove­
chándose de esa largueza prudencial y 
precavida lentitud del p"ueblo español en 
determinarse y manifestarse pública­
mente, los ambiciosos, audaces y 
logreros, mediante maniobras solapadas 
y diligentes, se instalen por sorpresa en 
el Poaer. Estos mismos son los que lue­
go , desasistidos del favor popular, 
menosprecian al pueblo y lo denostan de 
apático, incurioso e irredimible. O bien 
lo reprueban por versátil. Pero el pueblo 
español no es versátil. Lo más definido 
en él es la ley inmanente de continui­
dad; una especie de fidelidad para con­
sigo propio, quizá excesiva y que tal vez 
parece estancamiento. El pueblo español 

• 
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no es una masa pendular entre extremo­
sidades, Jamas se entrega a mutaciones 
de opinión subitaneas, vehementes y 
paroxísticas, sino que los cambios en dI 
son entraflables, de progresividad des­
paciosa y por ende casi -imperceptibles, 
seflaladamente para los gobernantes, En 
esto el pueblo hispano es la antítesis del 
pueblo galo, el cual, seglln Chateau­
orland, no~uede avanzar, como el 
caballo de edre!, sino saltando de lo 
negro a lo b anca, y viceversa, Lo cual 
no impide que los franceses se consi­
deren los griegos modernos, como los 
ingleses los modernos romanos , 
Estos dos rasgos, el espiritu lacioso, la 
propensión a la disidencia mutua, jamets 
tan patente en ninglln otro pueblo como 
en Grecia y en Espafla, Junto con el 
espíritu de moderación, creo que expli­
can no pocas rarel/as y curiosidades de 
nuestra vida poletica, Otro rasgo: el 
prurito y. regodeo en maldecir ('male 
iJ.icere'), habrar mal de la propia patria, 
pecado capital de griegos y espaffoles, Y 
el Illtimo, el mas Jünesto, merece que me 
detenga a describirlo con pormenor, No 
dir~, porque no es cierto, que Espafla 
haya t1\llCgido pena capital a sus hom­
bres mas buenos , m.c:\s justos y mas 
sabios; pero s( que, en general, los sacri­
j!có, imponi~ndoles er ostracismo, que 
no es tanto el destierro territorial cuanto 
el destierro sentimental, intelectual y 
espiritual, En otras palabras : que los 
hombres mejores rara vez han partici­
pado en las iJ.eliberaciones aulicas ni en 
los destinos poleticos de Espc.lla , 
18 . 

Ha ocurrido as( por culpa del Estado oj!­
cial casi siempre, Pero el pueblo no esta 
exento de culpa. Ello es que las ingentes 
figuras procrean tes de Espafla en todos 
10s órdenes, en el de la acción como en el 
del pensamiento, fueron casi siempre 
ciuaadanos aislados y hubieron de lle­
var a cabo la empresa ardua por cuenta 
propia, no ya menesterosos del vali­
miento del Estado, sino, con frecuencia 
reincidente, en franco ostracismo por 
parte del pueblo' (1), 

4. Yo estoy seguro de que ustedes 
entienden que esta relación de opiniones 
sobre la actitud politica espallola es, 
ademés de sumamente incompleta, bas­
tante parcial. Tenia como objetivo 
demostrar que 101 temas que hoy nos 
preocupan lian sido ya meditados, anali­
zados y criticados con toda amplitud por 
otros espe.1l01es que en gran parte crelan 
encontrarse como nosotros, en una 
encruclJada deflnltiva , Estoy convenci­
do de que muchol de ustedes habran 
visto delrés de las ideas expuestas, los 
nombres de personas como Girón, Ruiz­
Glménez, Silva, Areilza, BIas Plt1ar, Cas­
tellanos, Tierno Galvcl.n, Gil Robles, 
etcétera , etcétera, en sus actuaciones 
públicas recientes, Una de las pocas ver­
dades inmutables es la de que no hay 
nada nuevo biIJo el sol y ello no debe 
frustrarnos , sino tranquilizarnos. Como 
ya se ha cUcho tantas veces, mucho más 
peligrosa que la teoría del que inventen 
{l I Toda. lal dtal que ft¡uru hu .Ido obwWlu " 
"La Pol.mlca d. la CI.ncla K.pdola", 1.lección de 
B!'be.to y Bnrlque Camareto IAlIaDI& BcUtorlall, y de 
"El concepto cODtamportneo da .lplAa" • aalecct6rJ. de 
Anse} del Río y M. Y. Bemetd.ete Illdltotlal Lo.ada). 



ellos es la teoria de inventar lo q1.le ya 
esté. inventado. Las dos actitudes bé.si­
cas que mencionaba en un principio han 
sido en la historia del mundo las dos 
actitudes c1é.sicas y seguiré.n siéndolo en 
el futuro. Es, en defmitiva, el pleito con­
tinuo entre individualismo y Estado, 
entre intereses colectivos y particulares , 
entre liberalismo y autoritarismo y 
nuestra obligación es la de encontrar el 
equilibrio adecuado entre esas fuerzas. 
Cierto es, desde luego, que las circuns­
tancias españolas esté.n cambiando ré.­
pidamente, cierto es que el mundo en su 
conjunto se esté. enfrentando con una 
nueva revolución en la q1.le los valores 
corrientes de hoy dia sufrirán un cam­
bio sustancial, cierto es que los proble­
mas politicos españoles son peculiares , 
reales y profundos; pero aún siendo todo 
esto asi, lograriamos muy poco , si nos 
limitamos a una acción negativa de pro­
testa o a formular deseos ae cambio en 
los que no haya objetivos concretos o a 
pretender convertirnos en los inventores 
de fórmulas nuevas, distintas y perfec­
tas. 
Llevamos tanto tiempo en España sin 
que pase nada, que empezamos a ali­
mentar el deseo infantil de que pase 
algo, sea lo que sea . Hay de vez en cuan­
do, en todos nosotros, un instinto hacia 

el catastrofismo que pone de manifiesto 
profundos sentimientos de p'ereza o 
mcapacidad contra los gue hay que 
luchar de una vez para siempre. 
Un problema es por definición algo que 
tiene solución y no hemos verudo al 
mundo , desde luego , para convertir los 
problemas en misterfos humanos irre­
solubles por naturaleza y, por lo tanto , 
al margen de nuestra voluntad. Nuestra 
obligac1ón es pensar, decidir y actuar, ' 
pero por ese orden, no por el orden 
lnverso . 
Seria inútil no reconocer que "lo que nos 
pasa es que no sabemos lo que nos 
pasa" . Hemos creado entre todos un cli­
ma de histerismo, de sup.erficialidad, de 
confusión, de irresponsabilidad, del que 
tenemos que salir y del que vamos a 
salir, y ese esfuerzo le corresponde, sin 
duda de ningún género, a la juventud 
actual a la que hasta ahora, a pesar de 
todos los elogios oficiales que recibe, se 
la mira como un grupo de apasionados o 
irresponsables que sOlo pueden utilizar o 
quemar su potencia y su vigor en la 
cama o en las algaracfas universitarias. 
En este pais todos los politicos quieren 
congraciarse especialmente con la 
juventud y con fas militares. Pero al 
cerrar el capitulo de vanidades'i virtu­
des, a ambos se les pide en el fondo lo 
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mismo: su reclusión, ya sea en las aulas 
o en los cuarteles. Para muchos (y no me 
refiero sólo a ciertos estamentos ofi­
ciales), lo Ideal sena que los estudiantes 
se limitaran a estudiar, los obreros a 
trabajar, los militares a ejercitarse en 
los valores castrenses, los intelectuales 
a discutir sobre el sexo de los án!\eles, y 
los artistas a divertir las mentes lüspám­
cas con mujeres estupendas, homo­
sexuales simpllticos y situaciones 
románticas intensas. De esta actitud, y 
lo menciono anecdóticamente , sólo se 
libran los pintores, a los gue se les " au­
toriza" un modernismo Sin llmites. Qui­
zá ello se deba a un hecho tan simple 
como el de que en nuestro pais la pln­
tura sólo está al alcance de personas que 
no sabiendo distinguir entre renaci­
miento y romanticIsmo, justifican su 
complejo de incultura, mas que com­
prando "colocando" su dinero en un 
arte que funciona en la práctica con más 
estabilidad y rentabilidad que una Bolsa 
de valores y les permite además el trato 
dir~cto con personas "muy interesan­
tes . 

En resumen: el tema de la capacidad o 
la incapacidad polltica de los españoles 
seg~é siendo en cualquier caso un fac­
tor Importante en nuestro pais durante 
los próximos años. Conviene, ¡:>ues, que 
lo analicemos a fondo y sin prejuicios de 
ningún tipo, y para ello nada mejor que 
18 

revisar los antecedentes históricos y ne­
gar a conclusiones personales responsa­
bles. 

Para predicar con el ejemplo, me parece 
inevitable decirles que, en mi opinión, el 
pueblo español tiene efectivamente 
pocas dotes para la acción y la partici­
pación polltlCa. Lo mismo les sucede, 
aunque en menor grado, a otros paises 
latinos como Portugal. Italia y, por 
extensión, a Grecia, en donde el grado 
de estabilidad politica es muy inferior al 
de los paises anglosajones y centroeu­
ropeos . Ello se debe a las razones que he 
presentado al resumir la polémica de la 
ciencia española. Yo doy especial valor a 
los factores étnicos (el concepto del "ser 
español" es un resultado efectivamente 
de una estratificación de muchas razas) 
a la situación geográfica de nuestro pal' 
en la periferia de un continente, a la 
intolerancia religiosa , a unas virtudes 
negativas entre las que destacan el indi­
vidualismo, la pereza y la envidia, y, 
sobre todo. a la existencia de unas cla­
ses dirigentes y a unas minorías incultas 
y egolstas interesadas en mantener al 
pueblo al margen de la acción cultural y 
de la acción politica. España necesita 
todavla una educación politica profunda 
y generalizada y las piruetas democréti­
cas sólo pueden atraer a los irresponsa­
bles o a fas que buscan soluciones extre­
mas . _ A. G. W. 


